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POR ULTIMA VEZ.
La ignorancia, señores.... jio que puede la igno­

rancia!
¡Pues no estaban las madres y aun los padres y 

no pocos hijos, por añadidura, en mortal zozobra, 
ante las noticias que prodigaban los periódicos, so­
bre la nueva ley de reemplazos!

¡Lo que es no conocer al bondadoso Zorrilla, al 
tierno Marios y al magnífico Echegaray!

Yo que les conozco á fondo, no he albergado el 
mas ligero temor de que mi personalidad, que no 
ha cumplido aun los veintisiete y satisfizo ya los 
ocho m ili su debido tiempo, debiera apechugar al 
fin con el chopo y demás adminículos guerreros, 
necesarios para el sostenimiento de la monarquía.

Ya sabia yo que antes de discutirse el proyecto 
decisivo vendria otro proyecto interino á pedir la 
continuación, siquiera por este año, de la odiosa y 
odiada quinta, y como á mí, por mis estudios y mi 
travesura natural, me consta positivamente que en 
España los proyectos interinos son los únicos que 
tienen capacidad para hacerse definitivos, dentro de 
la interinidad, con perdón de la figura; echóme á 
dormir tranquilo, confiado en el espíritu de órden 
de los hombres que nos gobiernan. ¿Cómo quieren 
Vds. que el jefe de peleles, que ha de gobernar con 
lodos y para lodos, se olvidara de los intereses 
creados y obligara al hijo de mi padre, verbigracia, 
que es una persona muy decente y muy conserva­
dora (en el sentido numismático de la palabra), 
á abandonar el hogar de la familia y sus ¡lustrados 
ocios que emplea en la escritura de estos artículos, 
destinados á propagar los conocimientos entre los 
que han nacido para trabajar? ¿Cómo quieren Vds. 
que así, á la buena de Dios, una persona de los an­
tecedentes y consiguientes del general Córdova, por 
el simple placer de librar á unos cuantos pobre- 
tones del servicio militar, que les es tan provechoso, 
como se suele decir, vaya ahora á introducir el de­
sorden en las buenas familias que constituyen el 
nervio del antiguo partido de S. E .?

¡Calumnia...! ¡pura calumnia!
¡Maledicencia!... ¡pura y simple maledicencia!
Y  no me vengan Vds. con que el sistema de 

quintas rige este año por última vez. Este género 
de anuncios es muy conocido en E,spaña y no hade 
ser ignorado por personas de la talla de ü. Cris- 
tino, cuando lo sabe de memoria el mas inocente 
empresario de teatros.

¿No han vislo Vds. mas de una vez en los perió­
dicos el siguiente ó parecido aáunpio de la sección 
de espectáculos: ,/ :

«Hoy domingo por la iaTdéi{.poP-úUma vez irre-■ 
misiblemmle «Ei. M o i.in ero  de Sd b iz a .» Por la 
noche la misma función.»

Y este otro:
«A solicitud de varias personas que quedaron ayer 

sin localidad, se poadvi por última vez en escena 
la celebrada zarzuela Ihbinsonpelü. Nota. E l lunes 
y martes próximos se darán las últimas funciones 
definitivas de la misma zarzuela.»

Pues estos son los anuncios que ha tenido pre­
sentes el ministerio al presentar su proyecto interi­
no del reemplazo de este año; solo que, menos can­

doroso que los empresarios de teatro, no anuncia la 
misma función para el año que viene por ser muy 
posible que para entonces.... se haya cambiado ya 
la empresa.

Animo, pues, escelentes madres cuyos hijos han 
pasado ya los veintidós sin caer bajo la férula del 
comandante de caja!

Alegraos ó vosotras cuyos hijos han de cumplir 
los veinte todavíá...§i -sois ricas con unos cuantos 
miles de reales, que os ayudará á pagar el Ayunta­
miento, librareis del rancAo á los queridos pedazos 
de vuestras entrañas. ¡Si sois-pobres.... paciencia! 
los queridos pedazos de vuestras entrañas habian 
nacido de todos modós para carne de cañón, ya que 
es imposible pasarse sin soldados un pais que nece­
sita de pronunciamientos. Por cualquiera de las dos 
leyes vuestros hijos habian de ser soldados. Esta­
ban predestinados, y estoy seguro que si hacéis 
memoria, recordareis que ya en el seno materno 
marcaban los movimientos de traslación generativa 
con el característico «no... dos... tres del ejercicio 
que habian de aprender un dia.

Alegraos pues de todos modos. Nada perdéis con 
la conservación del slatu quo y en cambio ganais la 
ausencia en el ejército de las clases que os humi- 
llarian en el cuartel, para abandonaros lal vez en el 
combate.

¡Qué talento el de esos radicales! ¡Qué chispa 
la de esos cimbros!

«¿Eran odiosas las quintas? pues hagámoslas 
agradables con la invención de un sistema mas 
odioso todavía.» Esto se han dicho, y las quintas y 
matrículas de mar siguen su marcha magestuosa por 
España.

Y  la ventaja del sistema es que puede aplicarse á 
todos los ramos del gobierno del Estado.

¿Se quejan los españoles dol enorme peso de las 
contribuciones? Pues hágase una ley mandando que 
nadie pague contribución, pero que todos entreguen 
sus bienes de una vez.

¿Se quejan de que se conserve la pena capital? 
Decrétese una San Bartolomé en que no quede títere 
con cabeza y ya no habrá necesidad de aplicar la 
última pena, por falla de vivientes y por lo tanto 
de criminales.

¿Se quiere acabar con los juegos de azar? Pues 
establézcase una ruleta en cada casa y oblígase á 
todo el mundo á perder cuanto posea y con esto se 
estingue la raza de los jugadores.

Las cosas que hemos de ver bajo el mando de 
los radicales!

Porp no; no las aeremos; digo.... como las cosas 
■jio seáii jas mj^as'que heriios vislo desde que Es- 
;rpaña es Anarquía, i

Ruiz Zorrilla no tiene mas política que la de 
lodos sus antecesores, solo que aquellos decian; 
vamos tirando y él dice: vamos recogiendo.

¿COMO LES HA IDO A VDS. EN ELLA?
Hablo de la feria.
¿8e han divertido Vds. mucho?
Me dirijo á los forasteros.
¿Qué les han parecido á Vds. los festejos ordena­

dos j)or la junta de ferias?

¿Y^las iluminaciones?
¿Y las calles?
¡Qué de cosas llevan Vds. para contar, siquiera 

vivan Vds. en la populosa Paris ó en la maravillosa 
Londres!

Yo, aunque vecino de Barcelona y acostumbrado, 
por lo tanto, á maravillas, no dejo de comprender 
el efecto que á Vds., inocentes viajeros, habrán 
causado tantos portentos estivados en el exiguo 
ámbito de ocho dias, como unos cuantos millares 
de sardinas en el estrecho recinto de un tonel.

¡Si no ha habido tiempo ni para dormir!
Se entiende para Vds. los estranjeros, que noso­

tros... ¡ay!
¿Saben Vds. lo que á mí me ha gustado mas de 

cuanlo se ha inventado por la facundia de la junta?
Las cabalgatas de ias glorias dramáticas de Es­

paña y el certámen de luces eléctricas.
Me dirán Vds. que esas maravillas no han podido 

llevarse á cabo......
Toma! pues precisamente por eso me han gustado 

á mí.
De haberse ;jodído llevar á cabo ¿como habian de 

gustarme á mí la cabalgata de las glorias y el cer­
támen de las luees?

Que buen efecto hubieran producido las esposi- 
ciones mariiima y de bellas arles si se hubieran 
quedado en proyecto!

¡Y la calle de la Condesa de Sobradiel que bello 
adorno hubiera presentado á no presentar el adorno 
que presenta!

¿Y qué me dicen Vds. de la colocación dé ia pri­
mera piedra del mercado de S. Antonio?¿No hubiera 
sido mejor que en vez de la primera se hubiese co­
locado la última?

¿Y el festival de la plaza de toros?
¡Qué grandioso hubiera sido á no carecer de la 

grandiosidad que le era tan necesaria! Aquellos co­
ros, que tanto efecto producen cuando no hay ferias, 
ni fiestas populares, en el modesto local de Noveda­
des ó del Tívoli, ¡qué bellos hubieran sido en la 
plaza de toros, sino se hubieran cantado éa dicha 
plaza!

¿Y la corrida de toros.^¡Ay! No hablemos de ese 
espectáculo, ya ordinario de sí en tiempos ordina­
rios, pero que suelen aplaudir los aficionados en 
dias no feriados ni festivos aunque festivos y feria­
dos. ¡Ah! ¡cuán aplaudido hubiera sido la última 
corrida si no se hubiese verificado la corrida última! 
¿Noles parece á Vds., oh! vecinos honrados de Bar­
celona, muy natural cuanto voy diciendo, á pesar 
desús pocos visos de naturalidad?

Pero hagan Vds. memoria y me darán la razón.
¡Cuánto gustan á los forasteros las ferias y fiestas 

populares de Santo Tomás y eso que ni hay fiestas ni 
ferias, en el sentido juniero de la palabra, ni se ilu­
minan las calles, ni se exhiben los alcaldes de bar­
rio con sus faroles, ni vienen bandurrias de Madrid, 
ni se proyectan cabalgatas, ni certámenes eléctricos, 
y ni siquiera recorren las caites los elevados perso- 
nages como diria el gacetillero del Diario de Ba r­
celona'.

Es que los forasteros gustan de ver á Barcelona 
tal como ella es, con su carácter de magnífica esposi- 
cion permenenle, que hace innecesarios esos abortos
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L A  C A R C A JA D A .
de esposiciones transitorias oficiales que aparecen 
de cuando en cuando para descrédito de países y 
escarmiento de curiosos.

Es que aquellas ferias son efectivamente ferias y 
aquellas fiestas son populares, sin que así lo haya 
votado el Ayuntamiento y á pesar de no existir una 
Junta que organice, regularice y dirija su popula- 
ridad.

Se me dirá por los entusiastas de barrio , que 
aquellas son simples ferias de pavos , pero yo les 
contestaré que estas son ferias de pavos simples.

¿Qué mas pavos que los que se dejan robar el 
reloj ó los cuartos , embaucados en la contempla­
ción del autómata de la calle del Hospital, ó de la 
estrella de la plaza del Angel ó del oso de la cami­
sería Española?

Pero como todo en este mundo anda en opiniones, 
yo respeto la de todos los vecinos y fosrasteros que 
han presenciado las últimas fiestas, y si he manifes­
tado la mia, ha sido en uso del ilegislable, indiscu­
tible, tradicional é históriee derecho que lodo hom­
bre liene de hablar de la feria como le va en ella.

SON RISAS.

Dicen q,|í9 é l génera! Córdova va á abandonar la 
cartera de/to- güéiTa por la capitanía general de 
Cuba.

E l cambio'eí-muy natural. Con|í§te en trocar una 
cartera de papeles ridículos por otra de papel mo­
neda.

E l proyecto de!‘tainistro de Hacienda sobre el 
pago de intereses de la .tetuda en títulos de la idem 
me recuerda el caso de un amigo raio que me invitó 
á comer y luego á pagar el gasto.

Las quintas se mentendrán por última vez.... 
este año.

E l año que viene... ¡Bah! ¿quién puede responder 
(le que vivirá el año que viene, existiendo la Inter­
nacional y quedando vivos tantos individuos de la 
Commuue?

E l baile del Liceo estuvo lucido como nunca.
No hubo que deplorar desmán alguno, á pesar de 

contarse entre ios concurrentes no pocos individuos 
de la Juventud católica.

Esto hará que no se prohíba el baile el año que 
viene y que puedan seguir disfrutando de la profana 
y satánica diversión sus numerosos aficionados, sin 
escepcion de los jóvenes calótieos de la mencionada 
sociedad.

Tal vez á haberse verificado la suprimida proce­
sión por el interior del Liceo, no hubiéramos tenido 
que deplorar el desmán de la consabida esquela.

Ojo para otro año.
También E l Diario de Barcelona propina su pa­

liza á los jóvenes católicos, recomendándoles mas 
cuquería y menos celo.

¡Los tiempos que corren son tan malos!

Parece que Baldrích le ha dado un julepe á Sa- 
balls.

Pero parece que á renglón seguido, Saballs le ha 
dado otro julepe á los voluntarios de Puigcerdá.

¿Saben Vds. lo que á mí me parece?
Pues me parece que no-me parece nada.

Los mariscales de campo D   y D han si­
do ascendidos á tenientes generales. Los brigadie-

 y ñ  y D y D  á mariscales
de campo, y los coroneles......

Basta, basta. De fijo está en el poder González 
Bravo, ó Serrano, ó cuando menos Sagasla.

Pues no señor, nos gobierna D. .Manuel Ruiz 
Zorrilla bajo la advocación de S. Crislino, que 
es como si dijéramos de D.‘ María Cristina.

¡Y  decian!....
¡Vaya Vd. luego á creer á las gentes!

También el señor Figuerola ha dado señales de 
vida desde su tumba del Senado 

¡Oh malogrado anciano!

Ha dicho el señor Ulloa.....
— ¿Hombre! ¿y  á mí qué me importa lo que 

puede haber dicho ese caballero?

En la calle del Turco 
de sangre humana aun corre el ancho surco, 
y en la calle, aun se vé, del Arenal 
de cuadrúpeda sangre el lodazal.
Hé aquí de la Commune el torpe frulo: 
no se puede ser hombre... ca! ni bruto!

E l general Serrano que, entre los muchos teatros 
de sus glorias, habia escogido el de Amorevieta 
para la construcción de una modesta quinta donde 
concluir sus preciosos dias alejado de la polilica, 
ha tenido que sufrir el disgusto de ver secar.se en 
menos de un mes «na maguíflpa.plaiilacion de lau­
reles que allí tenia, de escelentééálidad para el es­
tofado. ■ '.V.:'

(Lástima que el susodicho general tenga tan poca 
simpatía porel otro leatroMc Alcolea.

E l tierno Calvo Asenslo, ha sido nombrado se­
cretario dei Congreso. 

iQué monada!
E l mismo efecto me haria que nombraran mo­

naguillo al señor Bivero.

Mr. Thiers ha dicho entre otras cosas que Fran­
cia tiene en la actualidad un ejército incomparable.

Quiera el destino que no tenga en muchos años 
que entrar en comparación.

Los efectos serian incomparablemente terribles 
para el ejército de Mr. Thiers, á pesar del último 
uniforme, aprobado por el marcial presidente de la 
República y construido por 3Ir. Godillot.

También ha dicho Mr. Thiers que Rusia, 
Austria é Italia simpatizan con Francia, que nada 
liene que temer de las mencionadas tres naciones.

Como si las tres naciones no estuvieran regidas 
por tres monarcas que tienen á su servicio tres mi­
nistros muy capaces de hacerle tres perradas á 
cualquiera, por el gusto de obtener tres miserables 
sonrisas, ó tres títulos, ó tres grados de sus tres 
susodichos soberanos.

Pobre Mr. Thiers! ha tomado su fortuna por la 
fortuna de la Francia y es claro, está contento el 
buen anciano de su fortuna.

Los Estados Unidos se preparan para las eleccio­
nes presidenciales que prometen ser muy reñidas.

¡Muy reñidas! ¡.ihl qué suerte tan cruel la de 
las Repúblicas!

Verdad que una vez elegido el presidente, no 
volverán aquellos habitantes á acordarse de la po­
lítica en una serie de años; pero, ¿ y  io reñidas 
que serán las elecciones?

¿Diz que dejas el Peñón 
de Velez de la Gomera?
Manolo, ¿mejor no fuera 
que dejaras el sillón 
presidencial á cualquiera?

Dice el telegrama que entre Mr. Thiers y Mr. 
de Aniim mediaron las protestas mas amistosas.

¿Protestas tenemos? ¡Malo!
Después de las protestas vienen siempre los pa­

los.

E l señor Rivero ha hecho un discurso. 
„Luego discurre todavía?

E l ministro de la Guerra pide un crédito de 
veinte millones de pesetas para mejorar el material 
de artillería y de ingenieros.

¡Economías!

Las ferias y fiestas populares concluyeron.
V concluyeron mucho mejor que habian cin|^*u 

zado. De dia alumbraba el sol y de noche r ’” ' '  
de luces de todas clases y gerarquías, rieWiítfose
sobre las aguas del puerto, nos trasladaron pll-lres 
horas á la poética Venecia. {c-

¡Lástima que á la autoridad no se le ocurriere la 
formación de un embarcadero provisional en la 
playa de Atarazanas, cosa que se me habia ocurri­
do á mí mucho antes de que liegára la fiesta marí­
tima!

Y eso que ni he sido, ni soy ni seré nunca ni al­
calde de barrio, ni siquiera individuo de la Junta 
de ferias.

No perdonaré nunca á la mencionada junta y á 
la susodicha autoridad los aprietos que pasé aquella 
noche en el embarcadero de la Paz.

Si aquello era paz, necesito una guerra para ca­
da fiesta marítima que se intente.

E l teatro del Circo abre de nuevo ms puertas al 
público.

Ya está de nuevo en campaña el famoso Robin- 
son pelil, que tan grande se ha hecho desde su na­
cimiento.

Proporcione Dios á la empresa nuevas obras 
como esa y no dudamos que podrá sacar á España 
del apuro en la próxima catástrofe financiera que 
todos los periódicos anuncian y que yo aguardo con 
la tranquilidad del que es honrado, pero pobre.

También el Principal se prepara á deslumbrar al 
público con sus fascinadores bailes ingleses.

Con el Barba azul espera la empresa hacerse 
barba de oro, y es fácil que lo consiga si Barba 
azules lo que dicen.

¿Y  el Liceo?
Ay, el Liceo corre este año el peligro que ha 

corrido y corre y correrá siempre.
La salvación de la empresa está en el gaznate de 

un cuarteto de cantantes.
¡Y  los cuartetos de cantantes suelen lener ei gaz­

nate tan delicado!
Créanos la empresa del Liceo, un espectaculillo 

en danza y se ha salvado.
Los mortales del dia somos aficionados á lo 

gordo.
Por eslo estamos hablando siempre de la gorda.
¡Y  la gorda no acaba de venir!
Cuidado si es calmosa la tal señora.
Lo comprendo; la carne le pesa, ¡cómo es tan 

gorda!
9-0?>0--0-0-OX« •

Solución de la charada del número anterior:
FÉRI.4.

CHARADA.

-Mi primera es publicista 
francés de ingenio feraz.
Mi segunda es una letra 
que indica incredulidad.
Segunda y tercia instrumento 
de la banda militar 
y objeto en que otros se guardan. 
Tercia y segunda animal.
Hace cuarta el generoso, 
y el que desconfía, al dar, 
no olvida cuarta y segunda 
decir á aquel á quien da.
Prima y cuarta es instrumento 
viejo en la industria lanar, 
y el todo efecto nervioso 
que descompone la faz.

BA RCELO N A :
Imp. (le «El Porvknib,» de la viuda Bassa.s, á cargo de

J. Medina, Tallers, 5J y !>;l.
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